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Soldados serbios en una trinchera, vigilando el Sava

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L

1, E l atrevimiento de Alemania-—II. La acción de Poincaré.—III. La agitación en Oriente

I.—E l atrev im iento  de A lem an ia

¿Cóm o A lem ania, a la que en los diez últim os 
años se le habían presentado tres ocasiones m uy fa­
vorables para derrotar a los franceses, se ha lanzado 
ahora a una guerra contra Fran cia , Inglaterra, Rusia , 
Bélgica y  quien sabe si alguien  más, sin contar 
con el concurso de Italia?Tal es la  pregunta que está 
en los labios de todos y  que nadie acierta a exp li­
carse.

Por poco que se conozca el carácter alem án y 
se recuerde la previsión con que ha obrado siem pre 
su G obierno, se concluirá que la conducta que ob­
serva en estos m om entos no puede atribuirse a im ­
previsión, ni cabe adm itir que contra su voluntad 
se haya m etido en un callejón al parecer sin salida. 
Con un poco de hum illación del am or propio podía

A lem ania haber aplazado la guerra, cediendo a las 
indicaciones de Francia  y  R u sia ; el conflicto habría 
estallado más adelante, en circunstancias más propi­
cias para los alem anes. Pero éstos no han vacilado, y 
aquella nación que parecía estar en jaque por F ran ­
cia, se atreve ahora contra la form idable coalición de 
franceses, ru.sos y britanos. De poco o nada puede 
servirla  la ayuda de A ustria, que bastante tendrá 
que hacer luchando contra R usia  y  Serb ia  y  M on­
tenegro; tal vez dentro de poco se ponga a su lado 
R u m an ia , acaso T u rq u ía , quien sabe si Bulgaria; 
pero estas ayudas le podrán ser útiles contra R usia , 
nunca contra Francia  e Inglaterra, que son sus ene­
m igos más terribles y  poderosos Y  sobre todo ¿cómo 
ha puesto en su contra a Bélgica, a la que podía 
haber convencido en los largos años de paz que han 
precedido a esta guerra?
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Preñadas de m isterios están estas preguntas, aun­
que es seguro que apenas term ine la guerra, o aun 
antes de su definitiva conclusión, se vea claro y se 
ponga al alcance de las inteligencias más obtusas 
lo que hasta aquí está nebuloso y oculto.

L a  conclusión que se deduce desde luego es que 
Alem ania se considera perfecta y  com pletam ente 
preparada y  se halla en disposición de afrontar todos 
los peligros, bien que ellos provengan de la actitud de 
E uropa entera. Es claro que si en una lucha de esta 
naturaleza fuera A lem ania la vencedora, de una vez 
habría resuelto todos sus problem as y  la suerte de 
esta parte del m undo, y tam bién de una buena por­
ción de las dem ás, estaría en sus manos. Pero cuando 
se atacan tantos y  tan grandes y  tan extendidos inte­
reses, se ha de esperar que las potencias afectadas 
por el conflicto pondrán en el palenque hasta el ú l­
tim o elem ento de resistencia, y  siendo así es m uy 
aventurado contar de antem ano con la victoria. Ni 
el m ism o N apoleón se atreviera a tanto, pese a su 
genio y  al atraso m ilitar y  político de sus contrin­
cantes.

E n  otro concepto, no basta con la superioridad 
m ilitar, ni con disponer de una m asa com batiente 
sin rival; esto podrá ser cierto en tierra firme, pero 
no lo es en el m ar, cuya suprem acía está en poder de 
la G ran Bretaña.Para la guerra se necesita dinero,m u­
cho dinero, y este dinero no puede ¡am ás, por rica 
que sea ia nación, tenerse alm acenado y  acum ulado 
de antem ano; no bastaría todo el num erario del 
m undo para costear los gastos del conflicto, si no 
mediase la renovación y  los productos que se sacan 
incesantem ente del com ercio, de la industria v de la 
agricultura. Y  com o la lucha ha de ser larga 'y  em­
peñada y  .Alemania va a tener casi del todo parali­
zado su com ercio, inactiva su  industria y  sin aten­
der su agricultura ¿de dónde espera obtener recur­
sos económ icos? F u era  la guerra de corta duración, 
term inara con una derrota aplastante de sus enem i­
gos y  todo tendría explicación; pero si en 18 7 0 -7 1, a 
pesar de la desorganización francesa y  de reducirse 
la guerra a dos naciones, el conflicto arm ado se pro­
longó ocho meses ¿cóm o im aginar ahora que en dos 
o tres meses de cam paña quedará todo resuelto en 
su favor? Esto no sería m asqu e una ilusión engaño­
sa, y no han dado ciertam ente los alem anes señales 
de forjarse ilusiones ni v iv ir  en un m undo de sue­
ños e idealism os, porque a prácticos ni los ingleses 
les ganan.

Por ahora lim itém onos a dejar flotante la duda.
.A m edida que la situación se vaya  esclareciendo y 
que la  confusión que reina en estos instantes se des­
peje, y  se fije sin  dudas la  situación y ia actitud de 
los Estados que ahora .se nos pintan com o enem igos 
accidentales de A lem ania, podrem os ir  viendo más 
claro y  seguirem os com entando este punto, que es 
acaso el más interesante de cuantos se han planteado 
desde el i,* de agosto.

n.— La acción  de Po incaré

G ane o pierda, F ran cia  deberá eterna gratitud a 
su actual Presidente. M r. R aim und o Poincaré, 
hom bre de Estado en toda la acepción de la palabra. 
Poincaré no ascendió al sillón  Presidencial para re­
m atar una gloriosa y  rápida carrera política, sino

para trabajar activa y fructuosam ente en beneficio de 
los intereses de su pais. Su  solicitud se enderezó 
ante todo a robustecer los medios de defensa y segu­
ridad del territorio. A quel estado de relajación de la 
discip lina m ilitar que reinaba hace menos de dos 
años, desapareció rápidam ente; se reforzaron Jos re­
sortes del m ando y  se vigorizó la autoridad de gene­
rales y  oficiales, harto decaída y  m altrecha; fueron 
desterradas antiguas prácticas incom patibles con la 
m ilicia, com o el traje de paisano para los sub-oficia- 
les, las persecuciones secretas, la influencia de la po­
lítica y de las secta.s en los ascensos y nom bram ien­
tos, etc; los generales y  jefes superiores que no de­
m ostraron en ocasiones señaladas hallarse a la altu­
ra d e sú s  cargos, fueron inexorablem ente separados 
de las filas del ejército; se activó la  construcción 
de barcos y se pu,so mano con firmeza en el presu­
puesto de M arina, a cuya som bra se realizaban 
actos no siem pre recom endables, y  se acometió, 
sin  titubear y a pesar de la fuerte oposición que 
se alzó en toda la  República, la reorganización 
del ejército, com enzando por la im plantación del 
ser\'icio de los tres años. Esta últim a m edida por si 
.sola, proseguida contra todas las conveniencias y  a 
despecho de todos ios ataques de una m inoría turbu­
lenta, que en ciertos m omentos pareció llevar la voz 
de toda la nación, le acredita com o perspicaz hom bre 
de Estado, enérgico y  resuelto. En  el corto tiempo 
que lleva Poincaré en el sillón presidencial, no ha po­
dido hacer más, pero con la m itad de lo que ha lle­
vado a cabo se hubiera rodeado de gloria  cualquier 
hom bre de Estado. F inalm ente, en su tiem po se ha 
robustecido la  am istad anglo-francesa, hasta el pun­
to de que el sim ple acuerdo se ha trocado tácitam en­
te en una alianza, y  se ha reforzado la unión con 
R u sia , que habíase com enzado a debilitar en los 
últim os años.

L a  serenidad con que el G obierno francés ha 
presenciado e intervenido en este conflicto, la prepa­
ración que ya con anterioridad se había mandado 
tener estudiada de los m ecanism os conducentes a 
llevar un fuerte ejército a la frontera, todo esto, y 
m uchas otras cosas de menos interés, son obra per­
sonal de Poincaré o en la que ha tom ado parte prin­
cipal, por haber asum ido la in iciativa de ellas.

Para los franceses es una lástim a que su actual 
Presidente no sea hom bre de guerra, porque puesto 
ai frente del ejército habría elevado considerablem en­
te la m oral de las tropas, y com partido con ellas 
su prestigio. Adem ás su acción m ilitar en tiem po de 
paz hubiera sido más provechosa y  aún más rápida.

Pero com o todo tiene su reverso, precisam ente este 
papel preponderante desem peñado por Poincaré en el 
refuerzo de los m edios vitales de F ran cia  ha precipi­
tado los acontecim ientos. Los alem anes acabaron por 
com prender que si Poincaré seguía algunos años al 
frente de la República, el poderío m ilitar de ésta lle­
garía a  ser incontrastable, y  tendrían que confesarse 
derrotados antes de com batir, por la im posibilidad 
de m antener en los gastos m ilitares la progresión as­
cendente adquirida en los años anteriores, progresión 
que Poincaré estaba resuello a proseguir sin reparar 
en cifras ni asustarse. Com enzaba una crisis, una lu ­
cha de dinero, en la que los franceses hubieran ven­
cido; la guerra estaba entablada desde los comienzos 
del año pasado, pero era sorda, artera, de resultados
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más modestos en la apariencia, pero más seguros, y 
sobre todo, en ella, la R epública no exponía nada y  se 
colocaba en el caso de ganarlo todo. E ra  el ataque 
contra A lem ania en el punto más flaco y  doloroso; 
la respuesta no podía ser otra que la guerra y así ha 

sido.
Desde el año 1870, el enem igo más m ortal y en­

carnizado que ha tenido A lem ania ha sido Poincaré, 
aunque, estadista de la escuela de Berchtold, no lo 
haya dem ostrado, antes bien, lo ha disfrazado con 
una cortesía y una corrección de form a exquisita. Es­
tos son los adversarios tem ibles, y no los que g r iu n  y  
alborotan y  amenazan sin asustar más que a la gale­
ría. L o  repetim os, el nom bre de Poincaré se destaca 
sobre el de todos los presidentes de la tercera repúbli­
ca francesa, cualquiera que sea la suerte que el porve­
nir reserve a Francia  com o resultado de la guerra.

111. — La agitación  en Oriente

E n  el confín S . E . de Europa, la agitación crece 
por m om entos. Desgraciadam ente, a llí se pasa de la 
paz a la guerra com o la cosa más natural del m undo, 
E n  esta ocasión el peligro es m ayor que antes.

Las dos guerras en los Balkanes tuvieron la rara 
propiedad de no dejar satisfecho a nadie- a ios ven­
cidos. porque les fueron arrebatados territorios, y  a 
los vencedores, porque no obtuvieron el prem io que 

esperaban . T odos salieron defraudados, y continúan 
dispuestos a seguirse destrozando. Para T u rq u ía , 
para B ulgaria, para G recia, para R um ania, la oca­
sión se presenta com o no habían podido im aginarla; 
guerreando entre sí las grandes Potencias, nada pue­
de sujetar a las pequeñas, cada una de las cuales se 
cree más poderosa que sus vecina,s. A  nadie debe 
sorprender que tam bién allí suene el estrépito de las 
armas.

Rum ania está algo contenida por la vecindad de 
R u sia  y  de A ustria; sus gobernantes no tienen nada 
de torpes, y  aunque se m antienen neutrales por 
ahora, cabe afirm ar que cuando los horizontes estén 
más claros, los rum anos tratarán de que la confla­
gración no sea esteril para ellos. G recia  está vigilada 
por Italia, en sus pretensiones sobre el Egeo y A lb a­
nia; pero se ha envalentonado m ucho aquel pequeño 
reino para que se resígne a presenciar indiferente el 
reparto de despojos.

L o  más grave sería el acuerdo de T u rq u ía  y  B u l­
garia para com pensar sus derrotas del año pasado, a 
expensas de Serb ia. S i consiguieran ofrecer una 
com pensación aceptable a R u m an ia , A ustria se vería 
libre de ia presión de Serb ia  y la cam paña se presen­
taría mal para Rusia. No tardarem os m ucho en salir 
de dudas acerca de si estalla o no esta nueva com pli­
cación, si bien nada podrá colegirse por el mom ento 
sobre el g iro  de la lucha, dada la confusión que las 
agencias telegráficas se com placen en extender.

F . L arín

EL EJÉRCITO BELGA

E l ejército belga fué com pletam ente reorganiza­
do en 19 13 . con tendencia a aum entar sus efectivos y 
potencia guerrera. L a  reorganización debía com ­

prender un plazo de cuatro años, que term inaría en 
19 17 , habiendo com enzado a im plantarse las refor­
mas más urgentes en i . “ de enero de 1914-

L a  organización del tiem po de guerra, que es la 
que nos interesa, com prende; ei gran cuartel general, 
el ejercito de cam paña, las tropas de fortaleza, la ad­
m inistración central, los m andos, y las tropas y  ser­
vicios territoriales.

A l gran cuartel general 130 oficiales y 140 hom ­
bres de tropa) van afectos una sección de telegrafía, 
una com pañía de aviadores, una com pañía de aeros- 
teros y  una sección de gendarm ería.

E l e jército  de cam paña sum aba, en enero últi­
m o, 4.000 oficiales, iSo.ooo hom bres, 35.000 caballos 
(de silla  y  tiro), 4.000 carruajes y  1.400 autom óviles. 
E n  19 17  debía alcanzar el efectivo de 200.000 hom­

bres.
S e  divide en seis divisiones de ejército y una di­

visión de caballería.
C ada división  de ejército com prende 3 brigadas 

m ixtas (4 en las 3.* y  4.* divisiones), i regim iento de 
caballería, 1 regim iento de artillería , 1 batallón de 
ingenieros, i cuerpo de transportes, 1 depósito y  i 
sección de telegrafía de cam paña. Las tropas de in ­
fantería de cada brigada m ixta las constituyen 2 
regim ientos de 3 batallones de 4 com pañías, y i com ­
pañía de am etralladoras. Decretada la m ovilización, 
cada regim iento en pié de paz se desdobla y forma 
dos regim ientos que llevan  el m ism o núm ero que el 
originario, seguido en el segundo de la calificación 
bis. E l regim iento de caballería consta de 4 escuadro­
nes de 138 caballos. L a  artillería divisionaria la for­
man 4  grupos de 3 baterías montadas de cañones y 2 
grupos de 3 batería de obuses; cada batería tiene cua­
tro piezas. Por ahora se ha m antenido la batería de 
seis piezas, no habiéndose extendido a todo el ejérci­
to la organización prevista para la artillería ; actual­
mente, el núm ero de piezas por división es algo in­
ferior al indicado. El batallón de ingenieros tiene' 
una com pañía de zapadores, otra de pontoneros y 
una sección de telegrafía de cam paña. E l cuerpo de 
transportes (dos com pañías activas y cuatro de reser­
va) dispone de un tren de com bate, un tren de víve­
res, un tren de bagajes y  servicios de retaguardia.

E n  total, el efectivo de una división  m ovilizada 
es de 670 oficiales, 25.600 hom bres de tropa, 5 . 1 5o 
caballos y  925 carruajes, en las divisiones i.* , 2 .’ y
5 .‘ ; 8oo oficiales, 31.000  hom bres, 5.900 caballos y 
1040 carruajes, en las divisiones 3.* y  4.*; 680 oficiales, 
26 000 hom bres, 5.660 caballos y  968 carruajes en la
6.*. Estos efectivos no se han alcanzado aún.

L a  división de caballería se descom pone en tres 
brigadas, un grupo de 3 baterías de artillería  a caba­
llo . I batallón ciclista de 3 com pañías, una com pa­
ñía de pontoneros ciclistas, i cuerpo de transportes,
I depósito y  i sección de telegrafía. Las brigadas son 
de 2 regim ientos de 4 escuadrones; el escuadrón tiene 
4 o fic ia les , ^ g h o m b r e s y  16 4 caballos. L a  división 
cuenta con 3.500 sables y  12 cañones.

E l ejército  de fortaleza, fuerte de 130.000 hom­
bres. com prende las tropas destinadas a la defensa de 
los campos atrincherados de A m beres, L ie ja  y  N a- 
m ur, constituidas por unidades de la reserva. Sin  
em bargo, la artillería de plaza o de costa, las tropas 
de ingenieros y un pequeño núcleo de las de infan­
tería, form an parte del ejército activo.
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E l cam po atrincherado de Am beres está m anda­
do por un genera! de división y  su guarnición  es Ja 
siguiente, en tiem po de guerra; 4 brigadas de 3 regi­
mientos de 3 batallones y  3 com pañías de am etralla­
doras: I regim iento de caballería de 5 escuadrones; 
40 escuadrones a pié, para guarnecer los adarves de 
fusilería de los fuertes; 18 baterías montadas, de 6 
piezas; [ regim iento de artillería  a pié o de fortaleza, 
de 5 batallones de 4 baterías activas y  2 de 2.* reserva 
y 1 batallón de 5 baterías de prim era reserva y  5 ba­
terías de depósito; i regim iento de artillería de costa,
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de reserva; i batallón de ingenieros de 4 com pañías: 
1 cuerpo de transportes.

E l cam po atrincherado de Nam ur, m andado por 
un general de brigada, cuenta con estas tropas de 
fortaleza: 3 regim ientos de infantería de 12 com pa­
ñías y  1 de nueve com pañías, y  4 com pañías de 
am etralladoras; i grupo de 3 baterías montadas de 
6 piezas; 9 baterías activas a pié y 3 de reserva; 1 ba­
tallón de ingenieros de 4 com pañías; 1 cuerpo de 
transportes.

L a  organización territorial com prende los gobier-

Mapa genera! del principal teatro de la guerra

de 1 batallón de 3 baterías activas y  3 de segunda re­
serva, y  1 batallón de 3 baterías de prim era reserva y 
I batería de depósito, más 1 com pañía de torpedis- 
tas; I regim iento de artillería de sitio de 16 baterías 
activas y  4  de reserva; 1 regim iento de ingenieros de 
sitio, de 6 batallones de 4 com pañías; una com pañía 
de ferrocarriles; y  un cuerpo de transportes.

E l cam po atrincherado de L ie ja , cuyo goberna­
dor es un general de brigada, tiene las siguientes 
tropas de fortaleza: 4 regim ientos de infantería, cada 
u n o  de 12 com pañías, y  4 com pañías de am etralla­
doras; un grupo de artillería  m ontada de 3 baterías 
de 6 cañones; 12  baterías activas de plaza o a  pié y  4

nos de las provincias y  plazas fuertes; tropas de de­
pósito; la base de abastecim ientos, form ada por hos­
pitales, sum inistros y  fábricas de artillería e ingenie­
ros.

Está vigente en Bélgica el servicio generalizado, 
que es el obligatorio atenuado, y  el reclutam iento 
sem i-regional que, gracias a lo poblado del territo­
rio  y a la abundancia de com unicaciones, perm ite la 
m ovilización en el corto plazo de dos o tres días.

E l orden de batalla en tiem po de guerra es el si­
guiente:

1.* d ivisión, G ante: 2 .“ brigada. Gante; 3 .", Os- 
tende; 4.* Brujas.

Ayuntamiento de Madrid



2.* d ivisión, A m beres: 5.*, 6,*, 7.* brigadas, A m - 
beres.

3.* d ivisión. L ie ja : i i*  brigada, Hasselt; 12* L ie -  
ja ; 9.* Bruselas; 14“ Lieja.

4.* d ivisión, N am ur. 8.* brigada, V ilvord e; 15* 
C harleroi; io ‘  .Namur; 13* .Namur.

5.* d ivisión , M ons; i . ‘  brigada, G ante; i6 ‘  M ons; 
17* T o u rn ai.

6 .“ d ivisión , Bruselas: 18", 19*, 20’  brigadas, Bru- 
selasv

D ivisión de caballería, Bruselas: i . ‘  brigada, B ru­
selas, 2 .“ M alinas, 3 .“ Lovaina.

Con arreglo a este orden de batalla, a l e su lla r  la 
guerra debían haberse reconcentrado en Am beres
50.000 hom bres de prim era línea y  5o.000 de 2 .“ re­
serva; en L ie ja , 17.000 hom bres de prim era linea y
16.000 de 2 .‘  reserva; y en N am ur 12.000 hom bres de 
prim era línea y i 5 .ooo de 2.* reserva. Es de suponer, 
sin em bargo, que la concentración no ha tenido lu­
gar de este modo. Por l;:s escasas noticias que se po­
seen, h ay que creer que los belgas, persuadidos de 
que no serán ellos los que decidan la guerra, aguar­
darán que ia resuelvan los franceses e ingleses, m an­
teniéndose entre tanto a ia espectativa protegidos por 
ios poderosos cañones de los tres cam pos atrinchera­
dos. En  ellos deben haberse concentrado las fuerzas 
y  guarniciones m ás próxim as, form ándose un ejérci­
to, probablem ente no más fuerte de 50.000 hom bres, 
que m aniobrará al am paro de los fuertes y v ig ilará  el 
centro y  la costa.

Según estas presunciones, que se apartan poco de 
la realidad, y  suponiendo que la  m ovilización se 
efectuara satisfactoriam ente, tienen los belgas 5o.ooo 
hom bres del ejército activo y  90.000 de reserva; 
en A m beres; 27.000 del ejército activo y  16.000 de 
reserva en L ie ja ; y  24.000 del ejército de prim era li­
nea y  24.000 de reserva en N am ur. De haber ocu rri­
do cualquier tropiezo en la m ovilización, los efecti­
vos anteriores no han sido alcanzados, en particular 
en las provincias orientales.

LA PRENSA EXTRANJERA

No hemos conseguido recib ir periódicos alem a­
nes. ni austríacos; h ay que atenerse a los italianos, 
franceses y  británicos.

L a  prensa italiana está m uy dividida; una parte 
de ella no oculta sus sim patías a Francia, m ientras 
que la otra se inclina hacia los austríacos; toda ella, 
con raras excepciones, se expresa con cariño y  res­
peto al referirse a A lem ania y  refleja su antipatía ha­
cia R u sia . M esurada en sus ju icios y  lenguaje, no se 
ha visto libre de la oleada de noticias francesas, con­
trastando con las m uy escasas y lacónicas que recibe 
de A lem ania; la im presión que deja su lectura es que 
la guerra se desenvuelve con ventaja para la triple 
alianza, frente a la que antes recibía este título y  que 
ahora ha pasado a ser doble alianza.

L a  prensa francesa, agotado ya el vocabulario  in­
jurioso para los alem anes, ha inventado palabras y 
expresiones nuevas, con que zaherirlos m ejor. Ver­
daderam ente, hace form ar un pobre ju ic io  de si mis­
m a una prensa que hace quince días trataba con todo

respeto y  m iram iento a los alem anes, rehuyendo 
cualquiera palabra que pudiera m olestarles, y  que 
en veinticuatro horas cam bia de modo de expresarse 
y echa mano de todos los dicterios im aginables. Se 
com prende, o por lo menos se disculpa, esta exalta­
ción de adjetivos, al referirse al gobierno alem án o 
a la  nación en conjunto, pero no aplicada a cada uno 
de los súbditos del K aiser, por el m ero hecho de 
haber nacido ai E . de la frontera francesa. E n  lo que 
atañe a veracidad de inform ación, nunca ha sido 
aquella prensa m odelo de im parcialidad ni digna de 
crédito. Pero en esta ocasión no acoge las fantasías 
ni las patrañas que encuentran la  puerta abierta de 
par en par en los más de nuestros periódicos. C laro 
es que acoge las noticias favorables a su cau.sa y calla 
o disim ula las que le son adversas, tan escasas en rea­
lidad las unas com o las otras. E l rasgo distintivo es la 
desorientación, la im presionabilidad; periódico hay 
que publica, en gruesos caracteres y con titulares de 
gran tamaño que dicen «O ficial» (telegram a oficiaii, 
ei m ism o despacho de Bruselas que otro periódico 
recom ienda a sus lectores lo acojan con reserva, por 
ser sospechosa la fuente de inform ación. Es también 
digno de notarse que, a pesar del estado de guerra, 
no faltan algunos diarios que dan cuenta de m ovi­
mientos de tropas, tales com o la  .salida de ciertos re­
gim ientos de sus guarniciones, aunque sin indicar 
el destino de los m ism os. T od o  ésto induce a creer 
que no reina un orden perfecto en la adm inistra­
ción francesa, cosa que no es de extrañar en m om en­
tos de prueba para ei organism o m ejor organizado.

L a  prensa británica observa una conducta envi­
diable. C om o puede com prenderse, engrandece los 
hechos favorables o ventajosos y palia los adversos, 
pero los declara y  confiesa; y se m ueve en un terreno 
de discreción, de prudencia, de sano patriotism o, 
que encantan. No em plea palabras gruesas, voces 
m alsonantes; practica aquella norm a de conducta 
que m anda respetar la  dignidad del adversario si se 
desea conservar la propia. A l m ism o tiem po, como 
digna portavoz de un gran pueblo, m uestra una se­
renidad im perturbable y  una confianza tranquila, 
sin bravuconerías n i salidas de tono. H ay excepcio­
nes, sí, com o en todas partes, pero m uy pocas. R e­
sueltam ente, la prensa británica, que no esconde su 
im perialism o patriótico, continúa siendo el espejeen  
que deberían m irarse sus ém ulas de todo el m undo.

Contrastando con ella, ia norte am ericana se ma­
nifiesta com o siem pre am iga del reclam o y  partida­
ria de noticias sensacionales. No tiene escrúpulos en 
acoger los rum ores más inverosím iles, favorezcan a 
uno o a otro de los dos partidos en guerra.

8?

IFUERZA COMPARADA. EN “DREADNOUGHTS'^ 

DE LA GRAN BRETAÑA Y ALEMANIA

L o s técnicos admiten con unanim idad que Jos 
«D readnoughts» son los únicos barcos de combate 
que se conceptúan realm ente eficaces en la actuali­
dad para una batalla naval.

A  los trece «D readnoughts» alem anes hay que 
agregar los cuatro grandes cruceros del m ism o tipo 
y  íuerza equivalente de Ja escuadra de cruceros; pero 
com o ei Goeben está en el M editerráneo, resulta
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para A lem ania una fuerza de i6 «Dreadnoughts».
Los barcos de esta clase con que cuenta Inglate­

rra son: «Dreadnought» (cuyo nom bre h asid o  tom a­
do com o apelativo), Bellerophon, Sup erb , T e m erá i-  
re. C ollingw ood, Sain t V incent, V anguard , N eptu- 
ne, Colossus, Hercules, O rion, M onarch, T h u n d e - 
rer, Conqueror, K.ing G eorge V , C enturión , A jax, 
A ud ad on s, Iron D uke, M arlbovough, Benbow , In - 
dom itable, Inflexible, Invincib le, L ion , Princess 
R oyal, New Zeeland y Queen M ary; total, 29. Y 
contando seis grandes cruceros acorazados, resultan 
35, El poderío naval de Inglaterra es, pues, doble 
del de A lem ania, suponiendo una batalla librada en 
alta m ar. lejos de las bases y  refugios.

38

S i  el com bate se em peña cerca del litoral, en 
puntos elegidos por Jos alem anes, tom arían parte 
con eficacia en él otros barcos de la flota de reserva, 
m uy potentes, pero cuyas características no les con­
sienten operar con la flota principal. E n  tal caso, la 
ventaja seguiría de parte de los ingleses, pero su su­
perioridad no se notaría tanto. En  cam bio, si la 
batalla se em peñara cerca de las costas de Inglaterra, 
la destrucción de la flota alem ana seria segura.

C onviene advertir que en 1 . °  de abril de 19 15  los 
alem anes habrán term inado la construcción de dos 
nuevos «Dreadnoughts», pero los ingleses tendrán 
seis más: D elhi, Queen Elisabeth, W arspiie, Barban, 
V a lian t y  T iger.

CRONICA M ILITAR
I. Lentitud de la concentración rusa.—II Esterilidad de la campaña en el teatro oriental-- III- El gran problema a resol­

ver —IV. Los factores austríaco, italiano y  su izo—V . Probable objetivo de la invasión de B é ^ c a .—VI. Preparando 
la invasión — VII. Lieja.—VIII. El ataque alemán ¿se desarrollará por Bélgica?—IX. La pasividad alemana ¿es cierta?—
X. Combate de Altkirch (8 de agosto) —XI. Transporte a Francia del ejército de Africa.—XII. Desembarco de los in­
gleses en el Continente.—XIII. Operaciones en Africa

I. — Lentitud de la  concentración  rusa

E l ejército ruso totalm ente m ovilizado alcanza la 
cifra de cuatro m illones de hom bres; en tiem po de 
paz el efectivo es de 1.200,000, de los cuales están
850,000 en Europa, 250,000 en .Asia oriental, 70,000 
en el Cáucaso y  30,000 en Turkestán . A  estos núm e­
ros han de aum entarse 60.000 cosacos.

Está organizado el ejército activo en 37 cuerpos 
de ejército y  24 divisiones de caballería. L a  com posi­
ción norm al de los prim eros es de 32 batallones, 6 
escuadrones y  14  baterías, con una fuerza com ba­
tiente de 30,000 bayonetas, 64 am etralladoras, 108 
cañones y 1,000 sables. L a  división de caballería, de 
cuatro regim ientos de seis escuadrones, ocho ame­
tralladoras y  dos baterías a caballo, tiene 3,500 sables, 
12  cañones y 8 am etralladoras.

En  tiem po de guerra, cada cuatro o cinco cuer­
pos de ejército form an un ejército, cuya capitalidad 
depende de las circunstancias; es de suponer que en 
ia presente guerra el gran cuartel general dei pri­
m er ejército que entre en cam paña será V iln a. 
Las divisiones de caballería se agrupan, según las 
conveniencias, en Cuerpos, agregados a los ejércitos. 
Hay adem as varias brigadas de caballería indepen­
dientes y 50 regim ientos de cosacos. E n  total, ei ejér­
cito ruso de prim era línea, único con el que se puede 
contar para operaciones cam pales, sum a, una vez 
m ovilizado, dos m illones de hom bres y  5,000 piezas 
de artillería.

A ntes de que esa masa haya podido concentrarse 
y  disponerse para la cam paña han de tran.scurrir va­
rias sem anas, tanto por las enorm es distancias que 
han de recorrer los más de ios cuerpos, com o por ia 
escasez de ferrocarriles y dem ás vías de com unica­
ción. Suponiendo que la m ovilización y  concentra­
ción no sufran entorpecim ientos, el 1 .°  de septiem ­
bre podrán tener los rusos, a punto de entrar en lí­
nea, 14  cuerpos de ejército y 24 divisiones de caba­
llería ; el resto irá acudiendo poco a poco. De manera

que hasta prim eros de septiem bre, R usia  no se en­
contrará. probablem ente, en estado de lanzar de 500 
a 600 m il hom bres sobre los alem anes y  austriacos.

II. — E sterilidad  de la  cam paña en el teatro  
orien ta l

A juzgar por los indicios y antecedentes del tiem­
po de paz, y  aunque la  deducción está sujeta a error, 
los alem anes sólo lanzarán contra la frontera rusa 
tres o cuatro cuerpos de ejército, con un total de 120 
a iSojooo hom bres. L o s austriacos, sin  abandonar la 
cam paña contra Serb ia, pueden fácilm ente enviar 
siete cuerpos de ejército con un total de 250,000 hom ­
bres, más las prim eras form aciones de reserva, que 
excederán, entre A lem ania y A ustria, de 200.000 
hom bres. De esta suerte, del 15 al 20 de agosto, ios 
aliados podrán operar con 400.000 hom bres contra 
200 a 250 m il rusos; la superioridad num érica de los 
aliados subsistirá hasta m ediados de septiem bre y  a 
fines del m ism o mes com enzará a inclinarse a favor 
de ios rusos, acentuándose cada vez más en este sen­
tido.

Esto por lo que respecta a A lem ania, A ustria y 
R u sia  exclusivam ente. S i  intervienen, com o es de 
tem er, en la contienda, R um ania, B ulgaria , G recia, 
y  T u rq u ía , la balanza estará sujeta a oscilaciones in­
dependientes de aquellas tres Potencias. Apreciada 
en su conjunto esa probable intervención, parece ha 
de ser desfavorable a Rusia , io m ism o que ha sido 
perjudicial para A ustria la  cam paña con Serb ia. Pero 
la ú ltim a palabra corresponde a las arm as, y es aven­
turado anticipar juicios.

E n  el prim er periodo de la guerra, la debilidad 
num érica de R u sia , será agravada por la situación 
estratégica del teatro in icial. La Polonia Rusa está 
envuelta por A lem ania y  A ustria, cuyas tropas ame­
nazarán de frente, de flanco y  de revés (o por la es­
palda) a los cuerpos de ejército rusos II , V I. X V , 
X iX , X X III  y X IV , que la guarnecen; además, las
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líneas de com unicación que desde la E uropa central 
afluven a R usia  son más abundantes y de m ayor ren­
dim iento que las de la Polonia rusa con el interior 
del Im perio. Es verdad que este prim er teatro depa­
ra a los rusos la ventaja de la línea interior, tan fa­
vorable a la m aniobra estratégica, pero ello no ha de 
in flu ir gran cosa en el resultado de las prim eras ope­
raciones, tanto por falta de preparación del alto man­
do ruso, com o por ser m uy fuertes las fronteras na­
turales entre A lem ania y  A ustria, lo cual tendría por 
consecuencia dejar en libertad de acción a uno de los 
dos ejércitos aliados, si los rusos, siguiendo ia línea 
interior, se internaban en el territorio  ocupado por 
el otro.

De consiguiente, la  prim era cam paña, no va  a 
abrirse bajo favorables auspicios para las u o p as del 
T zar. Pero de ésto no h ay que conclu ir que es segu­
ra ia derrota de R usia . E l ejército ruso se h a distin­
guido siem pre por su extraordinaria cohesión en la 
guerra defensiva; las retiradas y  los contratiem pos no 
am enguan su m oral, ni relajan la disciplina. L e  bas­
taría a R usia  sostener una cam paña defensiva e irse 
retirando paulatinam ente ante el avance enem igo, 
para que poco a poco se vaya lortaleciendo su posi­
ción y acabe por ser inexpugnable, a m enos que 
otros factores intervengan en el desarrollo de la lu ­
cha. En  ésta habrá de ejercer grande im portancia lo 
que acontezca en las costas del Báltico.

De todos modos, por lo  que se puede apreciar en 
estos m om entos, la guerra entre R usia  y  A lem ania y 
A ustria va  a ser larga y  de resultados poco decisivos, 
si el alto m ando de uno y  otro bando no com ete tor­
pezas grandes. Los aliados están en peor situación 
con respecto a ese alto m ando, porque ia duplicidad 
de cuarteles generales siem pre es en m enoscabo de 
la unidad de acción y  del vigor de la ejecución; no 
se descartaría ese inconveniente aunque los alem a­
nes asum ieran el mando de los dos ejércitos: la d i­
versa nacionalidad y  los diferentes intereses de las 
tropas a sus órdenes, alem anas y austro-húngaras, 
subsistiría igualm ente; repetidas veces lo ha demos­
trado ia historia en todos los tiem pos, incluso los 
má-s recientes.

U l.-E l  g ran  p rob lem a  a re so lve r

L a  fuerza total del ejército francés alcanza cuatro 
m illones de hom bres, en tiem po de guerra; de e.los, 
el ejército de prim era línea y reservas, que compo- 

.nen el núcleo de cam paña, sum an cerca de dos m i­
llones de hom bres. Esta masa estará en disposición 
de abrir la cam paña, del 13 al 21 de ago.sto.

E l ejército alem án de prim era línea y  sus reser­
vas, com ponen 2.300.000 hom bres con 6.000 caño­
nes, cerca de i.ooo piezas más que los franceses. T e ­
niendo en cuenta que los alem anes destacarán 150.000 
hom bres contra los rusos y  que otros tantos esurán  
inm ovilizados por los belgas, se concluye que los 
efectivos que han de ponerse frente a frente en el 
teatro occidental serán aproxim adam ente iguales. 
L levan  a su lavor los alem anes la m ayor rapidez de 
concentración, que les perm itirá tom ar ia ofensiva 
cinco o seis días antes que los franceses, y  la presen­
cia del ejército invasor de Bélgica, el cual siem pre po­
drá cooperar en la acción de los dem ás. P o r su parte, 
los franceses tienen cubierta su frontera, desde V e r-

dun a Epinal v  Belfort protegida por una form idable 
linea de plazas y puntos fuertes, que aun  siendo atra­
vesada por ios alem anes, constituirá una gran ame­
naza para las com unicaciones de éstos y  les forzará a 
de*lacar cuerpos de observación o de sitio. En  reso­
lución, las fuerzas están equilibradas, com o lo están 
en organización, en preparación, en arm am ento y 
m aterial. E l factor resolutivo— en el concepto m ilitar 
— será ei alto m ando, en prim er térm ino, y  luego la 
educación, el espíritu del soldado.

Para contribuir a despejar la incógnita hay que 
tener en cuenta el apoyo de Inglaterra y  el concurso 
de Austria.

L a  G ran  Bretaña podrá enviar 150.000 hom bres 
al continente, probablem ente a las bocas del Escalda 
y a la costa belga Ese ejército no es de creer pueda 
entrar en campaña antes del 20 o 30 de agosto, lo 
más pronto. S i  para entonces los alem anes no se han 
hecho dueños de Bélgica. empre.sa dificilísim a para 
ser ejecutada en diez dias y  punto m enos que im po­
sible, la superioridad de los aliados contra A lem ania 
será un hecho en el terreno num érico. En  la reali­
dad, los ingleses y  ios franceses han de enderezar sus 
esfuerzos hacia objetivos diferentes; ocupar las costas 
y  dom inar el mar del Norte, los prim eros; cubrir 
París, rechazar la invasión e in vad ir después, los se­
gundos. No habrá unidad de acción, al contrario de 
lo que sucede en el cam po alem án. U nicam ente en 
el caso de que L a  G ran  Bretaña lo arriesgue todo y 
se juegue su porvenir y  su existencia en esta guerra, 
se apresura! á a ir  desem barcando sus regim ientos a 
m edida que estén dispuestos y  lorm ará un ejército 
que com bata al lado de ¡os franceses. L a  historia en­
seña que Inglaterra no ha obrado jam ás aventurada­
mente, y  que sólo se ha arriesgado a enviar tuera 
de la m etrópoli su ejército, cuando ha tenido com ­
pletam ente seguras sus costas, por no disputarle na­
die el dom inio del mar.

E l canal de K ie l permite a ia escuadra alem ana 
trasladarse a cubierto desde el m ar del Norte ai Bál­
tico, o recíprocam ente, según convenga; desde la 
desem bocadura en ei m ar dei Norte a las costas in ­
glesas hay pocas horas de navegación. Por consi­
guiente, m ientras ia  escuadra alem ana no haya sido 
destruida, no dejará de cernerse sobre Inglaterra 
el peligro de u n  ataque alem án, que tanto le ha 
preocupado en los seis o siete años últim os. Ha de 
inferirse, pues,que los ingleses no em peñarán todo su 
ejército de tierra, en tanto la  flota enem iga continúe 
con todo su poder ofensivo; a la  acción decisiva en 
tierra ha de preceder la librada en el m ar. No 
quiere esto decir, sin em bargo, que un pequeño 
cuerpo expedicionario, de 30 a 40 m il hom bres, no 
desem barque en el continente, para lortalecer el es­
píritu  francés y ejecutar la acción de presencia tan 
interesante e¡ día de la victoria.

Pesados todos los lactores y habida cuenta de que 
una dilerencia de 40 o 50 mil hom bres en los efecti­
vos totales, no es decisiva, se com prenderá que las 
fuerzas están m uy igualadas. A quel de los conte- 
dientes que antes se lance al ataque y  obtenga los 
prim eros éxitos, tendrá m ucho ganado a su la\or. 
Es cuestión de tiem po y  de energía. A  partir del día 
10, los m omentos son preciosos para los dos partidos, 
porque ni uno ni otro deben perder un instante, a 
menos de resignarse los franceses a perm anecer en
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Ginetes franceses trepando a los árboles con auxilio de los estribos, para aumentar el campo visual y  explorar de
lejos el terreno
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Gibraltar: punta de Europa

Gibraltar: una batería frente al Estrecho
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actitud especiante para dar tiem po a la entrada en 
linea de los rusos: no ha sido educado el ejército 
Irancés para observar esa conducta y m ucho menos 
el alem án. Nos encontram os en uno de los periodos 
más interesantes. Debemos desconfiar de las noticia! 
q u ese  reciban ai princip io , porque por su proceden­
cia francesa o inglesa: las victorias serán exageradas, 
y las derrotas calladas o disfrazadas.

L 1 gran problem a que ha em pezado ya a debatir­
se en los campos de batalla es éste: ¿resistirá o no 
Francia, con el concurso relativam ente débil de los 
belgas, la  ofensiva que desarrollarán ios alemanes 
del 10  de agosto al lo  de septiem bre?

IV .—Los fac to res  A ustríaco , Italiano  
y  Suizo

L a  intervención de Italia h ubiera sido inaprecia­
ble para A lem ania. D eclarada la neutralidad de 
aquella, falta saber si el G obierno de Rom a se ha 
com prom etido a v ig ilar y  m antener la tranquilidad 
en la frontera austriaca. S i así luera, no tendría nada 
de extraño que 50 m il austríacos se trasladaran o se 
havan trasladado ya  a la francesa, al N. de Suiza, y 
refuerzen las masas alem anas. E llo  depende del plan 
general que hayan elaborado los estados mayores 
alem án y  austríaco, teniendo en cuenta el peligro 
ruso, pero ante todo depende de la actitud de Italia. 
Tam poco tendría nada de extraño que Suiza, que 
en su casi totalidad sim patiza con A lem ania, presta­
ra a esta el apoyo de abrirle las fronteras francesas, 
por el N. O. de la pequeña República.

No es que yo crea en todas esas com plicaciones; es 
sencillam ente que en una conflagración tan general 
deben tenerse previstas todas ia.s eventualidades; esta 
guerra, com o todas, nos reserva m uchas sorpresas, 
y hay que volver la vista a todos lados y  no concen­
trarla .sobre un área dem asiado lim itada.

V. —P ro b ab le  ob jetivo  de la  invasión  
de B é lg ica

Desde el tratado de Fran kfort, de 10 de mayo 
18 7 1, que im puso a F ran cia  una frontera política 
poco adecuada para la defensa, los Iranceses se preo­
cuparon de crear más atrás, a lo largo del Mosa y del 
M oseia, una frontera m ilitar artificial. Durante cua­
renta años y  con una constancia ejem plar, ei estado 
m ayor francés ha trabajado en reforzar esa frontera 
m ilitar, construyendo fuertes, líneas férreas y  carre­
teras estratégicas, encuadrando y  acotando el terreno 
para el tiro  de la artillería , no perdonando medio 
para adoptarlo lo m ism o a  ia ofensiva que a la de­
fensiva.

L o s pocos puntos de la  frontera no guardados por 
fuertes perm anentes, bien artillados, están cubiertos 
por las tropas de cortina (couverture), que com o su 
nombre indica han de proteger la m ovilización, la 
concentración y  ei despliegue estratégico. Esos pun­
tos flacos son, en resum en, el va lle del M osa. entre 
Verdun y  Stenay, al .N'., la desem bocadura del V ig- 
neuies, entre Saint-M ihiel y  T ro yo n , y la del valle 
del M osela, entre Pont Saint-V incent y  Epinal. Más 
al S ., cerca de Beifort, al O. de M ulhouse, la fronte­
ra es favorable a los franceses.

Lim itado asi el frente por donde había de desem­
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bocar el ejército alem án, es natural que el Estado 
m ayor de Berlín  se preocupara de prepararse otro 
paso, que le perm itiera envolver al ejército francés, 
concentrado en un frente relativam ente corto y  apo­
yado en buenas plazas fuertes, cuyos centros son 
V erdun , T o u l, E p in al y  Beifort.

L a  pequeña frontera francesa del Luxem burgo 
está bien protegida; pero la belga, aunque no descui­
dada, ni m ucho menos, es más débil que la del E ., 
contando com o centros principales Lon gw y y  M e- 
ziéres.

Pudieron los alem anes avanzar por Luxem burgo 
y  la parte S . E . de Bélgica, sin necesidad de atacar 
L ieja ; pero sobre qué, d eobrar así, dejaran a  su flan­
co tódo el ejército belga y se resignaran al peligro de 
tener en e l aire su línea de com unicaciones y  etapas, 
la posesión de L ie ja— que es por su situación una 
cabeza de puente—pondría en su sm an osu n  excelen­
te punto de paso sobre el Mosa.

E.sta m aniobra, adem ás, ha de tener com o inm e­
diata consecuencia el am enazar la estrema izquierda 
del frente francés, y  obligar al ejército de la R epú­
blica a extenderse hacia el N ., a Ja  vez que se ocupa 
una buena posición para detener o tener en jaque a 
los ingleses, si desem barcan en Bélgica.

Viéndose obligados los franceses a mantenerse 
con fuerzas desde Meziéres a la frontera suiza, es im ­
posible que sean igualm ente fuertes en todos los 
puntos, y  se facilita la ofensiva germ ánica en el sec­
tor elegido por su gran cuartel general. Véase pues 
cóm o desde el prim er m om ento, según ya dije, las 
ventajas de la iniciativa estratégica han correspondi­
do a los alem anes. Es claro que estas ventajas pue­
den ser anuladas si en el campo de batalla son ven­
cidos por los franceses.

Conseguido este prim er objetivo, es posible toda­
vía  que los alem anes ejecuten alguna otra dem ostra­
ción contra uno o varios sectores determ inados, para 
realizar el esluerzo principal por otra parte. Porque 
el que asum e la olensiva puede entretener a su ene­
m igo en todo el frente, m ientras que se debiiitá aun­
que no quiera el que pretenda ser fuerte en todoslos 
puntos, conservando una actitud defensiva.

E l reconocim iento aéreo, al que hace dias han 
acudido los dos beligerantes, no  creo que h aya des­
pejado enteram ente la incógnita para unos y para 
otros, porque toda la región está llena de masas ar­
madas y  casi todas las m archas y m ovim ientos se eje­
cutan de noche. Un parte inexacto puede conducir 
a un error que conduzca a un desastre, y  los dos 
cuarteles generales reflexionarán m ucho antes de ba­
sar sus órdenes en las noticias de aviadores; hay otros 
m edios más lentos, pero más seguros, de inform a­
ción, com o son la caballería y  los espías.

■Militarmente considerado, el único medio que 
tienen a su alcance en este periodo in icial, es tomar 
a su vez la ofensiva. Han de arriesgarse unos y otros; 
el éxito en esta prim era fase corresponderá al partido 
más resuelto y que despliegue m ayor v ig or y  más 
perseverancia en la ejecución.

De todos modos, ia invasión de Bélgica ha facili­
tado el despliegue aiem án, poniendo a su alcance 
más vías de com unicación, y  m ovido a los franceses 
a debilitar su frente principal; mas para que estas 
ventajas sean tales, es m enester que la derrota de ios 
belgas sea rápida y cese su resistencia.
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VI-— Preparando la  invasión

C on paciencia realm ente germ ana, A lem ania, ha 
cuidado de reforzar su red de vías férreas en las fron­
teras belgas y  luxem burguesas, con un fin m ilitar.

Dos líneas de vía  sencilla confluyen en Aix-la- 
Chapelie para dirigirse luego a  L ie ja ; otra va desde 
C olon ia a M alm edy; una cuarta parte del ram al C o - 
lonia-Coblenza y term ina en A hrdorf, donde se bi­
furca hacia M alm edy y  W axw eiler; es de doble vía; 
finalm ente, arranca otra de Coblenza y por T reves 
(Tréveris) entra en la capital de Luxem burgo. V arios 
ram ales transversales enlazan estas líneas, por lo que 
es im posible precisar el punto dónde desembocarán 
las tropas que m ontan en un tren. A l S . de L u xem ­
burgo abundan las líneas, casi todas de doble vía . 
que pasan por Coblenza, M aguncia y  G erm ersheim .

En un frente de frontera de poco más de loo k i­
lómetros tienen, pues. los alem anes cinco líneas fé­
rreas que conducen a ella. A dm itiendo un rendi­
m iento m edio de 22 trenes, toda vez que hay 
doble v ía  en dos de las lineas, se llega a 110  trenes 
diarios: y com o el cuerpo de ejército alem án nece.si- 
ta para su transporte 130  trenes y  desde el tercer día 
de la m ovilización los cuerpos de frontera pueden 
em prender la m archa, se com prende cóm o, habién­
dose ordenado el día 31 de ju lio  la m ovilización, 
pudo A lem ania poner el día 5 dos cuerpos de ejérci­
to, 80.000 hom bres, en Bélgica, sorprendiendo a to­
dos aunque ahora se diga que estaba descontada esa 
m aniobra.

V IL— Lieja.

Aparte del cam po atrincherado de A m beres, ver­
dadero núcleo central y  últim o baluarte de la resis­
tencia belga, aquel pequeño reino dispone de tres 
centros de delensa que cubren los rios Sam bre y 
Mosa: L ie ja , N a m u ry  H uy. L o s rios expresados son 
las lineas naturales de resistencia contra una invasión 
del E . y  del S . E .

D urante m ucho tiem po, el gobierno belga, con­
fiando en que ia neutralidad de su pais seria respe­
tada, solo se había preocupado de la plaza de Am beres; 
pero a partir de 1888 no cupo duda a nadie que los 
alem anes se preparaban para entrar en Bélgica en 
caso de que estallara la guerra con Fran cia . Enton­
ces el ilustre general Brialm ont, el más renom bra­
do ingeniero de su tiem po, iué encargado de estu­
diar la lortificación de L ie ja  y  Nam ur y  m ejorar las 
defensas de ia antigua plaza de H uy.

L ie ja , de im portancia extraordinaria por su pro­
xim idad a la frontera alem ana y  cu brir el paso del 
Mosa, fué rodeada por doce fuertes; son de horm igón, 
rodeados por anchos y profundos fosos bien llanque- 
dos y  batidos, con defensas accesorias, principal­
m ente alam bradas, en los glasis; n inguna pieza tira 
a barbeta, al descubierto, sino que todas están abri­
gadas en casam atas o en cúpulas de acero; las mismas 
casam atas están acorazadas. E l m aterial de los fuer­
tes m ayores, seis, se com pone uniform em ente de 2 
piezas de 15 centím etros, 4 de 12 , 2 m orteros rayados 
de 21 y 4 piezas de tiro rápido de 57 m ilím etros; 
los fuertes pequeños, seis, están arm ados con 2 pie­
zas de 15  centím etros, 2 de 12 , 1 m ortero rayado de 
2 1 ;  y  3 piezas de 57 m ilím etros.

E n  los intervalos de los fuertes hay defensas más 
ligeras, constituyendo una linea extrem adam ente 
fuerte, que perm ite ia resistencia en excelentes condi­
ciones de las tropas de la defensa m óvil, encom en­
dada a ia tercera división de infantería, reforzada por 
la 15 brigada. .Además hay varias posiciones avanza­
das para obligar al atacante a desplegar y descubrir 
sus fuerzas antes de ponerse bajo ei fuego de los fuer­
tes. En  total, ia artillería de la plaza, sin contar ia 
de las tropas m óviles, asciende a 400 piezas.

L o s fuertes están a una distancia m edia de la pla­
za de 8 kilóm etros, siendo la separación m áxim a de 
9.600 metros y la m ín im a de 5.700; el perím etro de 
la línea que form an m ide 55 kilóm etros, de modo 
que la distancia entre cada dos fuertes contiguos es 
algo m enor de 5 kilóm etros, por térm ino m edio, de 
lo que resulta que se cruzan los fuegos a corta 
distancia, más que distancia eficaz. E ra opinión 
generalm ente adm itida que m ientras los fuertes no 
fueran tomados, o por lo menos cayeran dos de ellos 
en poder del sitiador, no había posibilidad hum ana 
de que el enem igo rom piera la línea y llegara a la 
plaza, y m ucho menos d e q u e  derrotara a las tropas 
de la defensa m óvil.

He aquí, ahora, el nombre y  condiciones ofensi­
vas de los fuertes:

El fuerte de F lem alle bate las dos orillas del 
M osa, la carretera y la v ía  férrea de N am ur y  cruza 
sus fuegos con los fuertes de H ollogue y  Boncelles.

E l fuerte de H ollogue bate la ram pa de la vía 
férrea de Saint-T rond, la  carretera de Hollogue-sur- 
G eer y la  v ía  lérrea de Bruselas y  cruza sus fuegos 
con los fuertes de F lem alle y de Loncin .

E l fuerte de Loncin  bate la v ia  férrea de Saint- 
T ro n d , las carreteras de T on gres y de H ollogue y 
cruza sus fuegos con H ollogue y  Lantin .

E l fuerte de Lantin  está en la bifurcación de la 
carretera de Tongres y  de las vías férreas de Saint- 
T ro n d  y  de T arlem ont, que dom ina por com pleto, 
y cruza sus fuegos con Loncin  y  Liers.

E l fuerte de Liers bate la v ía  férrea de L ie ja  a 
T on gres y Hasselt, la de Duas-a-Lires y la de G lous 
y  cruza sus fuegos con Lantin  y  Pontisse.

E l fuerte de Pontisse bate las dos orillas del 
M osa, ei ferrocarril de M aestricht, la carretera de Vise 
y cruza sus fuegos con L iers  y  Barchón.

Estos son los fuertes de ia orilla  izquierda del 
M osa; los de la orilla  derecha se denom inan:

É l fuerte de Barchon que bate el va lle  d d  Mosa 
y ia carretera de V ise y cruza sus fuegos con Pontisse 
y  Evergne.

E l fuerte de Evergne bate la meseta de Hervé y 
todas las vías de com unicación que pasan por los 
alrededores, asi com o la  v ía  férrea de Batisse y  las 
carreteras de V ise, Hervé y  F leró n , cruzando sus 
fuegos con Hervé y  F lerón .

E l fuerte de F lerón  bate la v ía  férrea de Aix-la- 
C h apelle, la carretera de Hervé y  cruza sus fuegos 
con E vergne y Chaudefontaine.

E l fuerte de Chaudefontaine bate el valle del 
V esdre, el terreno entre este río y el O urthe, la ca­
rretera y la v ía  férrea de V erviers a A ix-la-Chapelle 
y cruza sus fuegos con F leron  y Em bourg.

E l fuerte de E m bourg bate los valles del Ourthe 
y  del V esdre, la carretera y la v ía  férrea de Esneux 
y la carretera y  ia v ía  férrea de Aix-la-Chapelle y
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cruza sus fuegos con Chaudefontaine y  Boncelles.
E l fuerte de Boncelles bate toda la región entre 

el Ourthe y el M osa, aguas arriba, y  cruza sus fue­
gos con E m bourg y F lem ale.

Ametralladora serbia delante de la cindadela de 
Belgrado, sosteniendo el fuego con ios monitores 

austriacos del Danubio

Los fuertes de Lon cin , Pontisse, Barchon, Fle- 
roii y Boncelles, son !gran d es, de form a triangular, 
con el frente form ando dos caras en ángulo  obtuso y 
la gola o frente de espalda, recto; el fuerte F lem alle 
es tam bién grande, cuadrangular; los demás fuertes 
son pequeños, triangulares o cuadrangulares,

L a  construcción de estos fuertes data de 1891, 
constituyendo su conjunto  una de las plazas más 
fuertes y  m odernas 4 e Europa; sólo le supera la de 
A m beres, aunque en la  frontera franco-alem ana se 
encuentran otros de la m ism a im portancia, si bien 
de perím etro no tan extenso. L ie ja  es, porj consi­
guiente. una plaza form idable por sí m ism a, pero si 
adem ás se considera que al am paro de las fortifica­

cion es se m an ten ía  u n a  d iv is ió n  de cu atro  brigadas 
y  ia  15  b rigad a , co m p o n ien d o  un  total de cerca  de
35,000 h om b res, con  i 5o  piezas de a rtille r ía  de cam ­
paña, se co m p ren d erá  q u e  la  em p resa  de forzar el 
paso d el M osa  p o r aq u e l p u n to  era extrem ad am ente 
a trev id a  y  de rea lizació n  p un to  m en o s q u e  im p o si­
ble, a  m enos de sacr ificar en la empresa^ m u ch o s m i­
llares de h om bres.

D ejando aparte las estupendas noticias que siguen 
circulando desde el día 5 de agosto, y  ateniéndom e 
a lo  que se lee entre líneas en la proclam a del rey 
de los belgas, a los com unicados dei M inisterio de la 
G uerra francés y  a las escasas noticias facilitadas por 
el M inisterio de la  G u erra  de Bélgica, toda vez que 
faltan inform aciones de origen alem án, y  exam inan­
do la cuestión fríam ente, puedo sentar que los ale­
manes redujeron al silencio ei tiro de tres fuertes, 
probablem ente se apoderaron de uno o dos y,despre­
ciando el tiro de los dem ás, entraron en L ie ja ; como 
quiera que sea, su objeto estaba conseguido.

¿Q ué fin perseguían, en efecto, los invasores, 
atacando de frente y  tratando de forzar a viva fuerza 
el paso por una plaza tan fuerte y  de tantos elem en­
tos de resistencia? Esto es lo que voy a exam inar.

A  raíz de haberse iniciado el conflicto, A lem ania 
solicitó de Bélgica se perm itiera al ejército de aqué­
lla el atravesar el territorio belga, haciendo protestas 
de que respetaría la  integridad del pequeño reino y 
de que sería debidam ente recom pensado este servi­
cio el día que se firm ara la paz; a  pesar de la insis­
tencia, que pronto se trocó en amenaza, del gabine­
te de B erlín , el de Bruselas rehuyó el apoyo pasivo 
que de él se interesaba y dió a conocer que haría 
respetar su neutralidad por la fuerza de las arm as, si 
ello era necesario.

A p en as re c ib id a  esta respuesta, el e jérc ito  a lem án  
fran qu eó  ia fron tera  be lga ; a  los p rim ero s pasos tro­
pezó con  las tropas de co rtin a, cuyas avanzadas fu e­
ro n  echadas atrás; pero L ie ja ; q u e  se alzaba en e l ca­
m in o  del in v a so r, a lb ergab a  d etrás de sus defensas un 
cu erp o  belga  d e  35.000 h om bres por lo  m enos, cu ya  
h ostilid ad  y  deseo de in te rv e n ir  activam en te  en las 
o p eracion es se pusieron  de m anifiesto  desde el p r i-

l l  F i n u i  B i I  M U
Le nombre 

des Naissances fran^aises 

a déjá diminué 

de 275.000 

c'est-á-d¡re de 27 \

1.a Popiilation allemande 

a augmenté 

en 1912 

de 839.000 ames
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mer m om ento; los alemanes, que seguram ente habían 
previsto el caso, porque tenían estudiadas de largos 
años todas las eventualidades que podrían presen­
tarse al in vad ir Bélgica, no vacilaron  y  se dirigieron

ñas, así com o las pesadas de cam paña, rom pieron el 
fuego contra los fuertes, hasta conseguir acallarlo 
parcialm ente o por lo m enos d e b iliu r lo , y  entonces 
se lanzaron los alem anes a través de los intervalos

Batería de sitio austríaca en las orillas del Sava, cañoneando las defensas de Belgrado

directam ente a realizar el prim er ftn de la cam paña; 
asegurar Ja m archa de los cuerpos invasores y  guar­
dar su flanco derecho, para lo que era menester, ab­
soluta y  fatalm ente, deshacer el cuerpo belga que se 
preparaba á operar tom ando com o centro L ie ja . A l 
efecto, se encam inaron sobre esta plaza; una teiita-

de los fuertes, m anteniéndose una em peñada lucha 
que duró cerca de dos días, hasta que las tropas 
de la defensa m óvil (3.“ división y  15  brigada) fueron 
derrotadas y  evacuaron la plaza; m ientras uno de los 
cuerpos, probablem ente el 7 .”, llevaba a cabo esta 
difícil labor, otro, acaso el lO." o el 9.°, se extendía

Sección de motociclistas austríacos

tiva que efectuó la tercera división belga para resis­
tir el avance e im pedir el paso del Mosa, fracasó, 
desde luego, y  los belgas hubieron de encerrarse en 
L ie ja . S in  perder tiem po, las baterías de sitio alema-

por el norte de la plaza y la rebasaba para observar 
los m ovim ientos que pudiera hacer el ejército belga 
concentrado en A m beres. No tardó en evidenciarse 
que los belgas no tratarían de batirse en cam po
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abierto, después del escarm iento de las tropas ence­
rradas en L ieja , y  que aguardarían, en todo caso, la 
llegada de las tropas francesas e inglesas. Estaba, por 
consiguiente, conseguido el prim er objetivo: todo 
el S E . de Bélgica quedaba abierto y  sin enem igo; 
bastaba observar y  m antener el cerco de los fuertes, 
cuya rendición será segura si los alem anes ganan la 
prim era batalla; si la pierden, tam poco podrían ha­
berse m antenido en ellos, y los tendrían que eva­
cuar; de consiguiente, ha quedado abierta la puerta 
que tos belgas se obstinaban en cerrar; porque, como 
ya dije en uno de los núm eros anteriores, nunca 
son ios obstáculos pasivos ni las obras de fortifica­
ción los que barrean y  se oponen al avance, sino las 
tropas que al apoyo de aquellas están en disposición 
de m aniobrar; estas tropas han sido batidas, y poco 
supone que algunos fuertes aun no se hayan rendido.

Desde el punto de vista belga, tiene grandísim a 
im portancia que todos o algunos de los fuertes con­
tinúen ia defensa, porque en tanto quede un palmo 
de terreno de L ie ja  en m anos de los defensores, ten­
drá su G obierno el derecho y m otivos fundados para 
reclam ar la conservación de aquel pedazo de territo­
rio el día que se haga la paz. A sí, el cam po atrinche­
rado de L ie ja  ha cum plido hasta ahora la m isión a 
que debió su existencia, bien que tanto los belgas 
com o los dem ás hayan tenido una decepción, puesto 
que nadie esperaba que fueran forzadas aquellas de­
fensas en tan poco tiem po.

VIH. — E l ataque alem án, ¿se d esa rro lla rá  
p o r Bélgica?

L a  tenacidad con que los alem anes han atacado 
la plaza de L ie ja  y  el derroche de energías que han 
hecho para abrirse paso a v iva  fuerza, despierta en 
los más la idea de que su m aniobra principal ha de 
tener lugar a través del territorio  belga, y que por 
alli se verificará la principal invasión ; no se sacrifi­
can m illares de hom bres, ni se provoca Ja guerra con 
Inglaterra, ni se tom a una ofensiva inesperada, por 
lo rápida, para alcanzar un objetivo secundario.

S i los belgas, com o es notorio y  los hechos de­
m uestran. sabían hace ya  m uchos años que los ale­
manes no respetarían la neutralidad, m enos puede 
adm itirse todavía que el estado m ayor francés lo ig­
norase; casi a diario se leía en la prensa técnica o 
profesional de la R epública vecina que los alem anes 
intentarían el prim er golpe por Bélgica, y  cierta­
mente, com o ya  d ije , ios franceses, que habían rele­
gado asegundo térm ino aquella frontera, le volvieron 
a conceder preferente atención en los ocho o diez 
años recientes. De donde se infiere, que ios alem a­
nes no podían abrigar la esperanza de que la acción 
que ahora han llevado a cabo sorprendiera a nadie, 
y en tal concepto habían de esperar que el enemigo 
estuviera preparado para contrarrestarla.

C iertam ente, la  invasión de B élgica ofrece a ios 
alem anes las ventajas siguientes; extender su frente 
de ataque, sobrado estrecho para el despliegue de 
sus inm ensas masas, y  com o consecuencia, ob ligar a 
los franceses a extender la línea de cortina y frac­
cionar su vig ilancia; poder llegar con relativa rapi­
dez a la costa, am enazando a los ingleses e im pidien­
do el desem barco de fuertes contingentes británicos; 
y , por últim o, e n vo lve rla  frontera francesa, ponien­

do en una situación estratégica desfavorable al ejér­
cito francés. Esta últim a es la ventaja de m ayor peso 
y era fácilm ente realizable dada la riqueza de ia red 
de vías férreas alem anas que conducen a las fronteras 
belga y  francesa.

En com pensación, la invasión de Bélgica llevaba 
consigo la hostilidad del ejército de esta nación, lo 
que virtualm ente equivalía  a reforzar el ejército fran­
cés con un efectivo de 200,000 hom bres; despertar el 
recelo de los ingleses y probablem ente m otivar su 
intervención: alargar la linea de com unicaciones, 
dejando siem pre su flanco derecho al descubierto, 
porque no cabía pensar en una conquista rápida de 
•Amberes; dejar poco defendida la línea del R h in , 
abandonando de hecho ia A lsacia; y  obligarse a se­
guir la linea del Mosa, cam ino directo a París, pero 
lleno de obstáculos: sólo en territorio belga cubren 
el río , adem ás de L ie ja , H u y y  Nam ur.

Los inconvenientes superan a Jas ventajas, por lo 
que solo puede adm itirse que ia entrada de los ale­
m anes en Bélgica h aya tenido un objetivo secunda­
rio; por si todavía hubiera duda, agregaré que los 
batallones de zapadores alem anes son todos de pon­
toneros, que éstos practican constantem ente en el 
R h in , rio m ucho más caudaloso que el IVÍosa, que 
el m aterial de puentes alem án es abundante y  bue­
no, y  que, por lo tanto, dispone el ejército alemán 
de m edios más que sobrados para atravesar el Mosa 
sin necesidad de tom ar la plaza de L ie ja ; bien es ver­
dad que entonces hubiera tenido que dejar 4o  o 50 
m il hom bres en observación para hacer frente a los 
ataques de flanco de los belgas, pero no es menos 
cierto que era preferible esa inm ovilización parcial 
que la pérdida de cinco jornadas ante los fuertes de 
L ieja ; en esas cinco jornadas, dos cuerpos alemanes 
(arriesgándose m ucho, es verdad, pero los alem anes 
no han vacilado en arriesgarse m ucho en todas sus 
guerras del siglo  X IX ) o acaso tres, habrían llegado 
a la frontera norte de Francia, o con menos riesgo 
al sector más inm ediato a la  de Lu xem bu rgo ; dete- ' 
niéndose ante L ie ja  y trabando com bate hasta derro­
tar al cuerpo belga a llí destacado, los invasores han 
perdido todo el adelanto que Ies daba su rápida mo­
vilización y  más fácil concentración, de suerte que 
al fin de la m aniobra se han encontrado con que su 
inferioridad con respecto a los franceses es evidente, 
toda vez que no han llegado antes que éstos a las 
inm ediaciones.de N am ur, y  han sido quebrantados, 
m ientras que sus rivales están aun  intactos: por si 
esto fuera poco, han levantado contra la invasión a 
todo el pueblo belga. M irado así el asunto, ha de 
concluirse que el estado m ayor alemán ha dado 
muestras de gran torpeza, sobre todo, porque, vuel­
vo a repetirlo, lo  que ha ocurrido ahora lo sabían, 
con cortas diferencias, tanto ellos com o los franceses 
y  belgas. Pero este error, que se com prendería en 
los rusos, en los ejércitos balkánicos y  aun en los in ­
gleses y austríacos, sería casi una in ju ria  atribuirlo  a 
los alem anes o a los franceses; ni los unos ni los 
otros obran tan im prem editadam ente; no en vano 
llevan cuarenta años estudiando las eventualidades 
que pueden derivarse de cada posible m aniobra.

A  mi ju icio , insisto en que la invasión de Bélgi­
ca no es más que una m aniobra secundaria; el golpe 
decisivo lo em prenderán por otro lado. L a  manio­
bra realizada por L ie ja  tendrá com o consecuencia
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obligada, aunque se resistan a ella los franceses, el 
atraer a las costas de Bélgica a los ingleses, en lugar 
de dirigirse al in terior de Francia y m arch ara  la fron­
tera alem ana; no podrá menos de debilitar algo , poco 
o m ucho, ta concentración francesa en esta frontera, 
V facilita el m ovim iento por la cuña que se ha for­
mado y  cuyo centro está en Lu xem bu rgo . H ay que re­
petir que el frente de la frontera francesa es insufi­
ciente. en los pocos intervalos que quedan entre nú­
cleos fortificados, para el despliegue del ejército ale­
m án, de suerte que ei envió de tres cuerpos a Bél­
gico no debilita prácticam ente la masa de ataque 
principal, si, com o es de creer, uno o dos cuerpos 
austriacos han acudido en apoyo de sus aliados y 
m archan a través de Baviera para con cu rrir en la 
acción contra Francia.

Dei lado francés, el correr las masas hacia el nor­
te, sometiéndose en el acto a la in iciativa enem iga, 
sería una torpeza que no com eterán. No cabe duda 
que los franceses, por lo menos su gran cuartel ge­
neral, tiene estudiado el plan que ha de seguir, y 
este plan será puesto por otra cualquiera que sea 
la conducta y  m ovim ientos del enem igo, no dete­
niendo su ejecución en tanto no sobrevenga un grave 
contratiem po o una amenaza inesperada. Demasiado 
han aprendido los franceses, por triste experiencia, 
que aquel de los dos bandos que supedita su vo lun ­
tad al otro tiene m ucho adelantado en el cam ino de 
la derrota. De suerte que en esta guerra hemos de 
ver, o estoy m uy equivocado,cóm o se lanzan a la ofen­
siva los dos ejércitos, sin  tener en cuenta cada uno, 
dentro de ciertos lím ites, es claro, lo que haga el 
otro. Forzosam ente, obrando asi, se han de en­
contrar.

IX .— La pas iv id ad  alem ana ¿es cierta?

Lo que m ás sorprende es la pasividad alemana 
en la frontera principal. V isto  lo que ha ocurrido 
en Bélgica, el día 7 podían entrar en línea tres cuer­
pos de ejército alem anes desde .\letz al su r; y  el día 
11 todo ei ejército alem án ha debido hallarse con­
centrado y en disposición de in ic iar su despliegue 
estratégico. No olvidando el extraordinario valor 
que el factor tiem po tiene en todas ¡as operaciones 
de la guerra, t  de un modo especial en las prim eras, 
no se concibe que los alem anes esten inactivos y 
presencien im pasibles cóm o sus rivales se están pre­
parando y  se disponen a asum ir la in iciativa. Para 
este resultado no valia  la pena de lim ar tanto los re­
sortes de la m ovilización, ni construir tantas vias 
férreas y  carreteras con fines estratégicos. Pero el 
telégrafo no trae nuevas de n inguna batalla reñida 
en la frontera. L a  lógica dice que esta batalla pri­
m era va  a reñirse o se está librando; de ser esto 
cierto, parece im posible que no haya llegado siquie­
ra el rum or de esta acción, cuando tantos se han 
propalado abultando y dando estupendas proporcio­
nes a los tiroteos entre las avanzadas.

¿Espera acaso A lem ania que Francia despliegue 
sus fuerzas y dé a conocer sus pfopó.s¡tos? .No es de 
creer. Sobrados m edios tienen a su m ano los dos 
ejércitos para saber, en este período in icial, lo que 
piensan ejecutar sus contrincantes. Disponen, en 
efecto, del conocim iento de la situación de todos los 
cuerpos enem igos el día antes de la m ovilización; .sa­
ben las vías férreas y  cam inos que pueden tom ar y a

donde conducen; de modo que casi m atem áticam en­
te están en disposición de deducir día por día cuál 
es d e fe c tiv o  de las tropas que han podido ser con­
centradas en cada uno de los puntos de la frontera. 
Sabido este prim er punto, el servicio  de espionaje y 
los reconocim ientos de la caballería y por el aire ha­
brán dado a conocer la fuerza de las tropas avanza­
das y los grandes centros de reunión ; pocas probabi­
lidades tienen de equivocarse en las consecuencias 
que de todo ello deduzcan.

A dm itiendo por un m om ento que se haya apla­
zado este prim er encuentro, no es posible que reine 
la tranquilidad en la frontera, según afirm an los pe­
riódicos ingleses y los franceses^ únicos que se reci­
ben; por lo menos, fuertes masas de caballería, con 
artillería ligera y gruesos destacamentos de infante­
ría, se han lanzado adelante y  han trabado el con­
tacto con el enemigo, originándose una m ultitud de 
com bates, de pequeña im portancia en sí mismos, 
pero de grande interés para el m ando; franceses y 
alem anes están obrando así, es indudable; pero nada 

se sabe.
L a  conclusión que la lógica y el conocim iento 

más o menos ligero de los dos ejércitos y  de los pre­
parativos que han realizado en la frontera com ún 
im ponen, es que el prim er choque serio ha tenido 
lugar ya  o va a empezar, y que le han precedido una 
m ultitud de pequeñas escaram uzas. No hay que dar 
crédito a la afirm ación de que nada pasa en la fron­
tera, aparte de la acción de A ltk irch .

X .— Com bate de A ltk irch  (8  de agosto )

Fuerzas francesas de relativa consideración, al 
parecer dos divisiones, tom aron la ofensiva el día 8, 
en A ltkirch , y  rechazaron a la brigada alem ana que 
defendía la posición. E l vencedor continuó su avan­
ce y entró en la v illa  alsaciana (anexionada en 1870 
por A lem ania) de M ulhouse, donde seguram ente, 
en sus inm ediaciones, se trabará un com bate más 
form al. En  el núm ero próxim o me ocuparé con 
toda la extensión que reclam a lo  .saliente del asunto, 
en este hecho de arm as y de su influencia en el cur­
so de las operaciones. S e  anuncia también que los 
franceses se han posesionado de los pasos de los Vos- 
gos, pero se añade que sin  disparar un tiro. T am ­
bién ello será objeto de estudio.

XI. — T ransporte  a F ran c ia  del ejército de 
A frica

L a  rigurosa censura que se ejerce en F ran cia  no 
perm ite saber el estado en que se halla  el transporte 
de los cuerpos de ejército que se encuentran en Ar­
gelia, T ú n ez y M arruecos. T od os los indicios es que 
ha com enzado ya, pero no h ay que contar esté ter­
m inado antes de prim eros de septiem bre. L a s fuer­
zas expedicionarias ascenderán a unos 40 o 50 mil 
hom bres.

Declarando la guerra en esta ocasión, A lem ania 
ha descartado un peligro algo rem oto, pero cierto. 
Sabido es que los franceses buscan en A frica un de­
pósito de hom bres, por haberse agotado ya las reser­
vas de ellos en Francia  e ir  descendiendo paulatina­
mente la  natalidad en la m etrópoli; confiaban en 
particular en las tropas argelinas y  m arroquíes, por 
ser de escaso va lo r las senegalesas, algunos de cuyos 
cuerpos es probable tom en parte en la guerra.
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C on este proceder, iba a repetir F ran cia  lo que 
hace hace m uchos siglos hizo Cartago: con su oro se 
procuraba defensores y  com batientes, y  podía m irar 
im pávida las guerras, que no afectaron a su existen­
cia nacional en tanto los rom anos no llevaron sus 
ejércitos al territorio  rival. N o hubiera dejado de ser 
una gran contrariedad para los alem anes, haber tro-

C alais, D unquerke y  Ostende. E l G obierno britá­
nico ha dirigido un llam am iento para alistar loo.ooo 
hom bres con destino al refuerzo del ejército ac­
tivo.

A quella  noticia, aunque com unicada oficialm ente 
en París y  Bruselas, debe ser acogida con reserv'a; la 
creo prem atura.

pezado en los prim eros m omentos con una masa de 
200 o 300 m il africanos, bravos, sin miedo a la m uer­
te; aunque su derrota fuera segura, el choque habría 
quebrantado al invasor, con la ventaja para los fran­
ceses de que la destrucción de su ejército colonial ni 
habría menoscabado su espíritu, ni conm ovido al 
pueblo. Estas ventajas sólo las podrán gozar en insig­
nificante extensión en la presente guerra.

X l l l .— O peraciones en A frica

XII.— Desembarco de los ingleses en el continente

Los prim eros cuerpos expedicionarios ingleses 
dicese que han com enzado a desem barcar, el día 8, en

Se anuncia que las tropas coloniales francesas e 
inglesas han com enzado el ataque de las posesiones 
alem anas en A frica  occidental, ocupándolas en parte. 
Esta noticia, aunque no está confirm ada oficialm en­
te, puede ser adm itida desde luego, porque más o 
menos tarde aquellas colonias caerán sin  rem edio 
en poder de sus enem igos, por lo  menos m ientras 
dure la guerra.

J u a n  A v i l e s  

T eniente Coronel de Ingenieros
12  agosto 19 14 .

/mp. C a s til lo .  —  A rib a a , 171, D erechos re se rva d o s
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